Seminario Nacional para Pastores

Comité de Taller de Culto
Los cultos de mayor beneficio espiritual comienzan con una buena planificación, oración y preparación.

“¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación. Hágase todo para edificación…….. pero hágase todo decentemente y con orden? 1ª Cor. 14:26, 40.

El Culto es el momento en el que conjuntamente adoramos a Dios y adorar es un verbo,  que significa que es algo que hacemos. Tiene un sujeto y un objeto. El sujeto es el adorador. El que se junta con los demás en el nombre de Cristo para adorar. El objeto de la adoración es Dios. Es por causa de Dios y por su maravillosa obra que tenemos el deseo de adorarle, tanto individual, como corporalmente en el Culto. Entonces el culto debe ser participativo, integrador, que involucre a todos los asistentes. No es suficiente  tomar asiento por ahí y mirar si sucede algo interesante.  Siendo así,  el Director, el Predicador, el Músico son como los entrenadores del equipo, quienes alienta, motivan, dirigen y conducen los esfuerzos de los adoradores hacia Dios.

Pero ¿Cómo nos preparamos para ello? Muchas veces la improvisación  secuestra nuestros cultos y puede hacernos negligentes en cuanto a nuestra alta responsabilidad.

¿Cómo se habrá sentido Isaías cuando ante la presencia imponente de Dios experimento y fue testigo de su gloria? Y ante esa vivencia sintió y comprendió la gravedad de su condición pero también experimento el perdón liberador y como consecuencia el llamamiento santo a una misión ineludible a la que respondió, como nosotros queremos que cada hermano asistente ante la misma presencia responda: ¡Heme aquí, envíame a mí! (Isaías 6:1-8)

Y  ¿Cómo se habrá sentido el pueblo? Que después de escuchar atentamente la correcta lectura que hizo Esdras  de la Palabra de Dios  y la clara explicación que hacían los levitas, “todo el Pueblo se fue a comer y a beber y a obsequiar porciones y a gozar de grande alegría, porque habían entendido las palabras que les habían enseñado” (Nehemías 8:5-12). ¿Se imagina que preciosa experiencia? ¿Así se sienten los hermanos de nuestras iglesias cuando termina el servicio? ¿Es el deseo de llevar a la práctica lo que vivieron en el culto, lo que escucharon en la Palabra, lo que predomina en la Congregación?
Creo que estamos ante un gran reto, un gran desafío, que viene de Dios,  un desafío que le honre y le glorifique y que a la vez edifique, de ánimo, de esperanza, de perdón y de tareas. Y ese gran desafío es comenzar a Planificar nuestros Cultos. ¿Pero cómo podemos hacerlo?

1.- Si hemos comprendido que es la voluntad de Dios, debemos de tener un ánimo inquebrantable porque no va a ser sencillo cambiar el rumbo de nuestras inercias, esto significa que tenemos que crear una cultura diferente en los músicos, directores, predicadores, recolectores de ofrenda, ujieres, quienes oran, etc. Una cultura de la Planeación, de la anticipación y del consenso. Para que todo se haga con tiempo y coordinadamente.

2.- Integremos un comité formado por nosotros (como pastores), por predicadores, músico o músicos y directores básicamente, aunque también deben de ser considerados todos aquellos que colaboran regularmente en los cultos. (Ujieres, (quienes reciben y dan la bienvenida a los congregantes, reparten programas, y asisten en cualquier contingencia o imprevisto durante el desarrollo del culto) Recolectores de Ofrenda,  Hermanos que dirigen las oraciones, lecturas, ministerios musicales, de obras, alabanzas especiales, etc.) 
3.- Discipule, capacite, entrene y provea todo lo necesario para que cada uno de los integrantes de este Comité de Taller de Culto se superen en el ejercicio de su ministerio, y así pueda mejorar su rendimiento y desempeño.
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4.- Al mismo tiempo asigne, en consenso de todas las partes involucradas, un día y un horario en donde se reúnan, semanalmente,  quienes van a participar en los dos o tres próximos cultos para orar, tomar acuerdos, coordinar el próximo servicio y ensayar.

5.- Que criterios se pueden tomar en cuenta como herramientas al momento de elaborar el orden del Culto.  Primero: es sumamente recomendable que el Tema de la Predicación sea el que norme los otros elementos del Culto. Para ello sería conveniente que cada Pastor con sus predicadores en conjunto, formen un plan de púlpito, tomando en cuenta las necesidades de los que se congregan y el Plan de la Iglesia local. Esto consiste en que en cada día de culto se lleve una secuencia progresiva o lógica para cada día, mes o año. Por ejemplo:

	DÍA
	TEMÁTICA
	FECHA Y TEMA ESPECÍFICO
	 

	V
	Los  profetas desde una perspectiva historica actual
	6 Isaías
	13 Jer
	20 Lam
	27 Ez

	S
	Haciendo nuestro el Sermón del Monte
	7 5:1-12
	14 5:13-16
	21 5:17-20
	28 5:21-26

	D  
	La Doctrina el mejor preventivo contra las enfermedades del mundo
	1 P.F.1
	8 P.F.2
	15 P.F.3
	22 P.F.4

	M
	Vida Cristiana
	4 Fe
	11 Oracion
	18 Ayuno
	25 Meditar


Las ventajas de un Plan de púlpito es que con anticipación le damos lo elementos a los otros participantes para normar el Culto. Además de que evitamos improvisar y la iglesia puede ser edificada de mejor manera que con temas al azar.

Segundo: Una vez teniendo el Tema, el director puede elegir los himnos o estribillos adecuados y notificárselo al músico para que busque los acordes adecuados y ensaye; el Ministerio de sociodramas puede preparar algo especial para ese día y el coro o los hermanos que preparan alabanzas especiales o poesías pueden enfocar sus talentos con el mismo fin.

Tercero: Podemos delegar varias cosas con anticipación, para que participen más y lo hagan con calidad. Por ejemplo: Que haya alguien fijo por mes que recoja las ofrendas. A los que van a participar en la oraciones de presentación, de ofrendas o por la predicación decirles con anticipación para que se preparen en actitud, elocuencia y porte, así mismo a quienes van a hacer las diferentes lecturas Bíblicas.

Después de esto esperemos el día de la Reunión del Comité de Taller de Culto para ensamblar y ensayar cada una de las partes. Su Iglesia y sus Invitados notarán la diferencia.
Lectura Recomendada: Cómo Planificar los cultos de Adoración. Herrington Russell A.  Editoral Mundo Hispano
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